
En�ro 8' 1919 .• 

Sr. Dr. F. s. RO�E. 
Washington. - u.e.

Mi qut='rido y buen amigo:-
·Recibí en mi oficina la copia que se sirvió

Ud. enviarme de su brillc.n.te discurso titulado "El Ambiente 
de la Decocrncia", que leí con todo cuidado y me ha llenado 
de oatiafa.cción el que la pr nsn. de mi país lo haya reprodu-
cido. parn. que aea del conoci�i�nto de la gran mayoría 
de los hombres que en mi patria anhAlan el advenimiento de 
una De�ocracia efectiva sobre las bases Únicas que pueden ha-
cerla ·P, erdura.r y que son: ln. morali,i�d, la equidad y la justi-
cia. 

Reciba usted mi sincer� felicitaci6n que lP erivío 
con st0. motivo, y un saluflo muy afectuoso de 

Su o.tento amigo y S. S. 

AO/YTb 



El Ambiente 

de la 
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Honorable L. S. RO'Ne, 

Suoéecretarío del Tesoro de los 

Estados Unidos.º--ª. la América del Norte. 



EL Al.EHEH T.E DE. �·A DEMOCRACI.A º 

Discurso l2}'0nunciado por: el :f{o:norable L .. S º Rowe, Subsecretario 
a_el .. _Tesoro de los Estados Unidos de la America del Norte. 

Durante el afio pasado ha venido constantemente a mi memoria 
una serie de discusiones sosteiüdas con algunos de los hombres que 
:han ejerci do mayor influencia en la formación a_el �t:-ensamiento 
m�derno de Prusia; y recuerdo, como si hubiera ocurrido ayer, la 
conversación o, por mejor decir, la controversia que sostuve con 
un. hombre que, des1Jués de Trei tschke, ha.. influido sobre la juventud 

. PT.us iana más hondamente que ningún otro de los profesores alemanes. 
Dfjome mi interlocu t.or : n ¿Cómo pueden usted.es eSj_')eI'a1�, con su 
extremado individualismo, con su care$cia de organización nacional, 
con su falta de preparación para ejercitar fuerza física; cómo 
pueden ustedes esperar desempeñar un papel entre las naciones de 
la tierra? · ¿No saben ustedes que los principios que quieran 
sostener no tendrán más validez CJ.Ue la que les imprima la fuerza 
física con qu e están dispuestos a propug:o.arlos?" 

A estas palabras respondí: nusted :no compren.a.e los propósitos 
y las ambiciones del pueblo americano. :Nosotros no deseamos 
donünar Et los demás; y el único anhelo que nos guía en el empleo 
de nuestra influencia nacional es el de ha cer que reinen e:n toda 
la tierra esas normas de derecho y de justicia CJ.ie son tan cara<Í, 
para nuestro c orez ón º 17 

rr¡sueños, sueños, sueños!" fué su respuesta º "Pensaba que 
ustedes eran la nación más :;,·)ráctica del orbe, y empiezo a creer 
que son un pueblo de soñac'J.ores. 11 A lo cual sólo pude re:t:-licar: 
¡¡Se acerca usted a la verD.ad más de lo que cree. ,Habrá ele llesar
u� día - quizás aun estJ muy lejano - (esto ocurría hace quince 

·años), en que se vean amenazac.os los :i,e_eales y los princi1,ios por
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l.ós que el pueblo americano habrá de saé:rificar todo; Y cuan do 

llegue la hora de la prueba no lo verá ustoa. dejar su puesto de 

honor,.�ea cual fuere el origen del peligri..•o 11 

·cuan el.o el historiador deba en lo futuro justipreciar la

parte que los .Estados Uní dos tomaron en ·es t � gran coriflic to 

mundial, se pondrá de relieve la clara diff)rencia existente ent re 

las causas que condujeron a los Estados Un�d-.,s a la guerra, Y los 

más extensos propósitos y problemas que hubo ie afrontar a raíz de 

su entrada en el conflicto. Hubo cierto ti.emi:o en que una :parte 

muy considerable de .los elementos reflexivos df... este país pensabe 

que América debía ·adherirse a una política a.e 111'eutralidad Armá.dan; 

y que por medio de dicha política quedaríaa prot�gidos de la mejor 

manera los derechos neutTales que sosteníamos, y .:ie jor servidos. 

los más amp lios intereses del país. Ahora está bien claro que, de 

haber seguido este programa., los Estaüos ·Uniilos no hubieran podid.o 

desempeñar ese papel tan importan te· que están c laramente llamados 

a asumir con su posición estratégipa� política y econóraica en el 

arreglo de los negocios clel mundo. ·EBtá bien claro ahora, a la 

luz de acontecimientos recientes, que, con los Estados Unidos como 

neutral, habrían desaparecido todas li,s esperanzas ele una }Jaz que 

hubiera per mitido a este país o a cua�quiera otro llegar a un 

estado superior de desarrollo democrático. 

El Presidente ha resumido admirab':; emente la situ2.ci6n al 

hablar de 1 programa de Alemania. rruna vez llevad o n. la práctica 

ese programn-1', dice, nAmérica y todos C1).a!ltos están u osan ponerse 

a su lado, deberán armarse y prepararse .l?ara combatir contra una 



él.omi�ó¡1 impuesta a todo el mundo, dura¡1t e la. cual se verán 

hollad.os y meonspreciacl..os los derechos a.e los hombres humildes, 

de las mujeres y de todos los débiles, y habrá de comenzar de 

nuevo, desde sus principios, la lucha secular por la libertad Y 

por el derecho. Todo aquello por lo que Amé�ica ha vivido; lo 

que América ha crecido amando y defendiendo; lo que América ha 

�recurado convertir en una gloriosa realidad, se habrá desplomado 

en espantosa ruina; y una vez más verá la humanicrad cerradas 

despiadadamente an te sus ojos las puertas de la misericordia." 

Los.que han estudiado cuidadosamente el crecimiento de 

Alemar:iia des.de el acceso al trono del Káiser actual ,  han visto 

con aprensión creciente el desarrollo ele sus ::ila1J es, encaminados 

a obtener el señorío del mundo. Los acontecimientos de los 

íltimos meses han servido para disipar cualquiera duda que hubiera 

qued�do con referencia a la trascendental a menaza que dichos planes 

implicaban. El trato dado a Rusia y a Rumania se�tiva,

si prueba ulterior se necesitara, de un plan de dominio militar 

que, de tener éxito, condenaría a la humanidad a vivir durante 

un período indefinido en un campamento militar, con la organi-

zacion política, el ambiente social y las tendencias anti­

cLemocráticas que tal medio implica necesariamente. 

El problema que se nos presenta no es, por lo tanto, sólo 

el de obtener una victoria; sino el de ayudar, más aún, el de 

e-ocabezar la obra de constituir una situación mundial que haga 

imposi �Jle que la filosofía política subyacel�te en el plan germánico. 

dicte el resultado final o, por cualquier motivo, influya en él 

c1e manera. prepor.;c1erante. Hablando d.el tratac'.o a.e paz que dió 
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fin. a la 3;uerr2. e.e Crj.rnea, d.i jo Lord. Clé.renc1or.1: 11Hemos hecho 

una iJaz, l.)ero no hemos hecho la :paz. n Hoy es la misi6r. e.e l.os 

Estados Ur::id.os echar sobre sus hombros la res:ponsa.bilidad. a.e 

hacer que la paz que suceda a le guerra, Gea la paz, la paz �ue 

haga :posible el o.esarrollo ulterior ci..e la clemocracia y permita 

a :-A..r.aérica ofrecer su má&··,grande contri�)ución a la c:ultura humar:i.a. 

Es· esencial r;o :Jerd.er de vista que la democr.acia t iene u¡-:i 

sigJJificado más holído ciu� la mera elección a.e fuIJcio:::·arios 

públicos por medio del sufragio popul2.:-c. Su es sen ci a es ur .. 

estaC:.o soci2,l o.el que se ha eliminado toe.o 11rivilegio eSj.)ecial, 

y en el qu e e::is·ce ura i¡:;ualdad e.e opo:c-tu11idac!.es . real y no 

solamente de forma., De�)e recorc.arse tam�)ién que el c.esarrollo 

de la c.emocTacia no de?e�de ·tan sólo de· l a  aspi ración del pueblo 

hacia· ir.·stituciones clemocrátic�s, sino que. ese desarrollo requiere 
J , • , " • , • • � bl camoien u:n mea.io am0ien·ce· J.avora e. Es un hecho no insignificiante 

el de qu e los e j em1;los ele frac as os democráticos que })Yes en ta la 

hist6ria se hayan de�ido, no tanto a circunatavcias internas, 

cuanto a la. presi6J1 de ócmdiciones poiíti cas e::.:ternas: esto es, 

a la necesida·d de preparase contra una a3TesiórJ política e:x:tran­

jera. Pné la política alemana de pre1;araci611 contra la agresión 

extranjera lo que im1)idió que lo.s restos del liberalismo alemán 

el.e 1848 ac�qufrieran vida nueva e hicieran de Alemania un :pueblo 

·a.emocrático. La muerte del Emperador ::.:ederico III, ocurrid.a en

1888, ahogó la tíltima es:peranza que existía de uri desarrollo en

esta c.irecció:n º Si hu�Jiera él vivido más tiempo, la casta

militar 3ermánica hubiera él.ejado de impm-:ie r los principios de la

·Jolítica internaciot'al, y Alemania se hu�)iera conver tido eIJ uno

de los �ortaestandartes de la cooperación y la justicia interl



4 

- 5 -

nacionales 0._ue tanto han �nr o.sresado ei1 Jran ci.a , la Gran Bretaña 
y los T;stados UDidos dur2,nte el último cuarto d.e siglo. 

Hallámonos ahora frente a frente de ura situación que rios 
obliga a luchar rara obtener ui1a condición mu:ndial q_ue nos :;,errrd tP.,· 
:llevar a una eta-na· su�,erior nuestro :JrOi')i:o clesenvolvimiento .· - -· . . 

,Lemocrático. �.::s eviclente 0_ue esto no puede realizarse en un 
ambien te im.�1re3"r1ado con las incertidumbres de una agresión 
posible de ))arte de cualquiera yiotencia o de cualquier .c;ru=óo de 
:potencias. 1'1adi.e :po�lría tener fe i1i :por un momento siquiera. en 
la resurrección de la doctrina del llamado 11 equilibrio del J)oder 11

• 

Vemos hoy. como nunca en lo }')asa�o, �ue lns instituciones ameri-..:. .. 
ca11as interrumi')irán su desarrollo i1orrrtal, cambi2vrán radicalmente 
su espíritu y, ��·or motivos de :nro�oia conservación, asumirán una 
forma ·a.e o-rganización política y militar q:ue impedirá la reali� 
zación de las promesas conten idas en nuestra evolución durante 
los siglos dieciocho y diecinueve. Bien podemos ahora recordar 
las Jalabras de Burke: 

"Iros hallamos en. 0:uerra con un sistema esencialmente ·-hostil a todos los demás sobíernos, y el cual hace la :paz
o la guerra, en cuanto la �uerra y la paz })ued.en servir
mejor para destruirlos. =stamos en guerra contra una
doctrina armada."
La naturaleza de la amenaza que afrontamos ha adquirido 

YÍYida clariciad �on la conducta de los alemanes en .Rusia y en 
-qumania. Cu2.l(2uiera transacción con la doctrina alemana si,�ni-
ficaría para ol mundo una pér�ida moral incalculab¡e, pues 
enseñaría a las .... z:en.eracj_ones ·oresentes v futuras OTW una arroP:"ante

•J - V - '-·'"' 

trans;resión de la ley, la fuerza bruta y la agresión son las
tres armas con que más fdcilmente puede obtenerse el bien nacional.
La civilización occidental perdería l� fe en la ley y el orden, y



no la recobraría jamás. 
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Es claro que saldrá de esta pug na un nuevo mundo; pero la 

forma c1e ese mundo dependerá grandemente del desinterés de Améri<?a 

y de la firmeza de su fe en el derecho y la justicia inter­

nacionales. Aunque hemos entrado en este conflicto mundial apenas 

hace un poco más a_e un año, ya el efecto a_e nuestra actuación 

es evidente en nuestra vida nacional. Está sirviendo para dar 

claridad a nuestro s ideales, para elevar nuestras nor mas de 

conducta cívica y para enseñaros la extensión del camino que 

hemos de recorrer antes de haber traducido en hechos las aspira& 

ciones democráticas f undamentales de nuestro pueblo. Al terminar 

esta lucha debe darse el mayor alcance al libre desarr ollo de 

estos nuevos impulsos nacionales; y no podemos esperar la realii 

zación de este propósit o si no nos convertimos en parte intE}l"grante 

de una organización internacional, resueltos a todó trance a 

eliminar de los negocios del mundo toda agresión; a proteger los 

derechos de las nacionalidades, grandes y pequeñas; y a colo-

carnos al servicio de los principios más altos de la justícia y 

la bue na fe internacionales. 

Para realizar esto, deben, sin e mbargo, ocurrir cambios 

profundos en nuestra propia v ida nacional. Debemos desarraigar 

ese espíritu qe intolerancia que se ma nifiesta con tanta 

frecuencia en diversas reiiones de n 11estro país; debemos eliminar 

los prejuicios de raza q ue car�cterizan y tan a menudo desdoran 

nuestra vi a_a nací ona) y debemos hace:: esfuerz os cada vez mayores 

para l ograr .. que la hospitalidad de n1 .. estras playas signifique · 

illUCho �ás de l o  que hasta hoy ha sig�ificado. Debemos poner al 

.. 
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inmigrante en co nt�ct o vi t a1 con las mejores y no co1-:i las más 

sórdidas influencias de nuest ra vid a :r:i.caiona.1.; pro tegerlo contra 

la explot ación; y hacerle comprender con la men o r  dilación 

j)OSi ble los privilegios que implica la ciud adanía americana.

Puestas así de acuerdo con unos mismos y elevados principios 

nuestras políticas interna y externa, esta posición de guía 

espiritu al que han adqu iric1o los Est ados Unid os durante e 1 presente 

conflicto llegará a ser el mayor ampar o y el más seguro refugio 

de la civilización. 
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